
Allá por el año 1460, en el mes 
de diciembre, el pastor Alonso 
Gómez, gran devoto de la In-

maculada, que se encontraba rezan-
do a la Virgen, vio un resplandor que 
emergía de las piedras y al acercarse 
encontró dos imágenes de la Virgen, 
que le dice: “De Ayamonte somos, en 
la pérdida de España nos pusieron 
aquí unos devotos. Toma una de es-
tas imágenes y la llevas al Castillo 
del Águila y otra déjala aquí para el 
amparo de estas tierra y de sus gen-
tes. Una se venerará con el nombre de 
Piedras Albas y la otra con el nombre 
de Peña…”

Queridos hermanos y amigos de 
El Almendro y Villanueva de los Cas-
tillejos:

Esta Junta de Gobierno ha tenido 
el placer y el orgullo de poder disfru-
tar, junto a todos sus hermanos, de 
momentos especiales e inolvidables, 
que siempre permanecerán gravados 
en nuestras retinas. A todos se nos 
vendrán a la mente aquellas tardes 
de esfuerzos y preparativos, aquellas 
calles adornadas, aquel camino de ida 
y vuelta y sobre todo aquella entrada 

en el pueblo de la Santísima Virgen 
de Piedras Albas. Todo el mundo es-
taba impaciente por el Traslado, to-
dos unimos nuestras fuerzas y nos 
volcamos en ello. 

Pero aún nos quedan muchos 
momentos inolvidables por vivir 
durante el mandato de esta Junta 
Directiva. El día 7 de diciembre del 
2009, comenzaron los actos conme-
morativos del 550 Aniversario del 
encuentro milagroso de las Imágenes 
de la Santísima Virgen de la Peña y 
la Santísima Virgen de Piedras Albas. 
Actos que se seguirán celebrando du-
rante todo el 2010 y que finalizarán 
el día 8 de diciembre de este mismo 
año con la celebración de cultos a Ma-
ría Santísima de la Peña y María San-
tísima de Piedras Albas, aquí, en el 
Prado de Osma. Nos llenaría de gozo 
y de felicidad que todos los hermanos 
participaran y colaboraran en la ce-
lebración de un acto tan importante 
como lo es y será, para la historia de 
nuestra Hermandad.

El mes de abril se acerca y co-
mienza la cuenta atrás. Las Pascuas 
ocupan los cinco sentidos de todos 

los Piedralberos. De lejos se oyen 
los cascos de los caballos, el tambo-
ril suena recorriendo las calles de El 
Almendro y Villanueva de los Cas-
tillejos, los cohetes se disparan, las 
costureras dedican horas y horas a la 
confección de los trajes, los cirochos 
ensayan con nerviosismo y alegría, la 
pregonera repasa y repasa su pregón, 
el camino desprende un olor especial 
y en nuestros sueños, presente está, 
la Santísima Virgen de Piedras Albas 
procesionado por el Prado de Osma, 
entre voces afinadas alzando vivas.

Deseamos que todos los Piedral-
beros y amigos disfruten de unas 
Pascuas llenas de felicidad, devoción 
y alegría en presencia de los suyos, 
que la fe nos inunde y, sobre todo, 
que la Virgen se sienta orgullosa de 
nuestras actitudes y comportamien-
tos. Así mismo, pediremos especial-
mente, por todas aquellas personas 
que por un motivo u otro no podrán 
disfrutar de los días de Pascuas. 

¡VIVA LA VIRGEN
DE PIEDRAS ALBAS!
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saluda de la
hermandad
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Queridos hermanos de El Al-
mendro y Castillejos, queri-
dos Piedralberos :

Hace ya casi un año desde 
que el pasado ‘Martes de Pascuas’ 
de 2009 asumimos el honor y la 
responsabilidad de la Mayordomía 
de Nuestra Señora de Piedras Albas. 
Llevábamos varios años pensando 
en ser Mayordomos de Nuestra 
Señora pero nunca encontrábamos 
el momento adecuado para ello. Pero 
el año pasado, por fin, llegó “nuestro 
momento”. 

Fue suficiente ver el Simpecado, 
la Virgen no procesionó esa tarde por 

la lluvia, que daba la vuelta al Calvario 
y se dirigía a su templo sin nuevos 
mayordomos. El corazón nos empezó 
a latir muy deprisa y no tuvimos 
nada que hablar ni decir. Ella quiso 
que uno de nosotros cogiera la vara 
que portaba nuestra Hermana Mayor 
para que todos a una estuviéramos 
allí, delante de Ella, compartiendo la 
alegría y emoción de ser Mayordomos 
para la romería del 2010.

Fue un momento inolvidable. 
En él se mezclaba alegría, ilusión, 
esperanza, amistad, hermandad... 
y durante todo este año hemos 
querido que estos sentimientos 
estén presentes en todos y cada 

uno de nosotros para afrontar con 
responsabilidad y humildad todos 
los quehaceres relativos a nuestras 
Pascuas de 2010, que serán muy 
especiales porque las viviremos muy 
cerca de Nuestra Señora de Piedras 
Albas. 

Deseando que llegue el 
Domingo por la mañana, que nos 
acompañéis en todo momento, 
que nuestros Cirochos nos bailen 
con alegría y que la caballería 
engalane nuestro camino. Os 
deseamos unas Pascuas de 
fraternidad, ilusión, amistad y 
alegría. 

saluda de los
mayordomos
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D. José Vilaplana Blasco. 

saluda del
Obispo de Huelva

Queridos hermanos y hermanas:

Celebráis este año el 550 Aniversario de 
la devoción a la Virgen de Piedras Albas. Os felicito a 
todos, especialmente a la Hermandad. Los fieles de 
El Almendro y Villanueva de los Castillejos sienten 
cómo María les ha acompañado a lo largo de su his-
toria, es más, siguen experimentando sus favores, 
su ayuda constante, su intercesión. 

María siempre nos muestra a Jesús. A Ella la 
encontramos presente en todos los momentos de la 
vida del Señor. Colabora con Dios cuando con su sí 
hace posible la Encarnación; lo muestra en Belén; lo 
cuida y educa; intercede por los novios que no tenían 
vino; lo acompaña a la Cruz. Allí nos fue regalada 
como Madre. El joven apóstol Juan, como represen-
tante de todos los discípulos, la acogió como suya. Y, 
a través de los siglos, los seguidores del Crucificado-
Resucitado continuamos acogiéndola como Madre 
en nuestro camino.

Vuestros pueblos así lo han entendido. Después 
de contemplar en la liturgia de la Iglesia a Jesucris-
to que se entregó por nosotros, celebramos su Re-
surrección, la promesa de nuestra vida eterna, con 
la Virgen de Piedras Albas. Que Ella siga alentando 
vuestras vidas en el seguimiento del Señor. Que Ma-
ría sea vuestro modelo para ser testigos de Jesús, 
que no vino para ser servido, sino para servir. 

Con afecto os bendigo. 	

José Vilaplana Blasco
Obispo de Huelva


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Queridos Piedralberos:

Está próxima como cada año la celebración 
de la Pascua de Resurrección. Para nosotros los cristia-
nos es la fiesta entre las fiestas, el momento culminante 
del año litúrgico. Después del camino cuaresmal y de la 
conmemoración de los misterios de la pasión y muerte de 
Cristo durante la Semana Santa, la Pascua de Resurrección 
supone la victoria del Señor sobre el mal, de la vida sobre 
la muerte.

En nuestros pueblos esta fiesta universal cobra un ca-
riz especial, ya que la gozosa alegría de saber a Jesús re-
sucitado, la vivimos intensamente junto a María. Y todos 
vestidos con nuestras mejores galas al compás del tamboril 
y entre cantes palmas y bailes nos vamos a felicitar a Ma-

ría. Y a compartir con Ella la inmensa alegría de ver a su 
Hijo vivo de nuevo, vencedor del pecado y de la muerte.

Queridos hermanos, que este sea siempre el motivo 
que nos mueve a celebrar esta tan singular y bella romería. 
Que nuestra fe dé sentido a lo que celebramos, lo que cele-
bramos se plasme en lo que vivimos y así actuaremos des-
de el amor y la misericordia para con nuestros hermanos, 
especialmente entre aquellos que más nos necesitan.

Desde las parroquias de nuestros pueblos os invito a 
que os acerquéis a redescubrir la ternura de Dios en el Sa-
cramento de la Reconciliación y a celebrar el Triduo Santo; 
así limpios y renovados poder acercarnos a María Santísi-
ma de Piedras Albas para felicitarla en los días hermosos 
de Pascua, por la dicha inmensa de la resurrección de su 
Hijo. 

D. Jaime Jesús Cano Gamero. 
Diácono

María en la
Pascua
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Queridos Piedralberos:

Os saludo este año de nuevo desde las páginas 
de la revista de la Hermandad, en la que he tenido ocasión 
de colaborar humildemente en ediciones anteriores. Sin 
embargo, este año mi participación es muy especial para 
mí porque os saludo como pregonera de la Romería de la 
Virgen de Piedras Albas; un honor, una responsabilidad y 
el mayor orgullo que un castillejero pueda tener. 

Cantar a la Virgen las alabanzas que todos llevamos 
dentro, que cada uno hemos rezado tantas veces, será 
mi misión el sábado del pregón y para ello cuento con la 
ayuda de la Virgen de Piedras Albas, quien en el Prado de 
Osma del cielo tendrá este año a su lado como testigo de 
mis plegarias a mi padre, Currichi Zapata. Se fue a su lado 
con el orgullo de saber a su hija pregonera de la Romería 
y desde allí escuchará las historias y oraciones de tantas 
romerías que he vivido desde chica, que en mi pregón tra-
taré de hilvanar con acierto y seguro que con los hilos del 
agradecimiento a los mayordomos por haberme ofrecido 
este honor, del cariño a los dos pueblos que he correteado 
desde niña y con el remate de la devoción a la Virgen de 
Piedras Albas.

 Y tú… ¿de quién eres? Habrá quien se lo pregunte, 
con razón porque mis visitas al pueblo han sido menos en 
los últimos años. ¡Son tantas las veces que me lo han pre-
guntado de chica cuando venía desde Sevilla los fines de 
semana y todas las vacaciones! Allí sigo viviendo, aunque 
cada vez me vuelven más los recuerdos de mis correrías 
por Castillejos y El Almendro, especialmente este año en 
que he estado preparando el pregón para la Romería. 

Pues yo soy de Currichi Zapata, como ya he dicho, y 
de Ramirita la de La Burrilla, una sevillana en Castillejos 
y una castillejera en Sevilla, que he vivido en la calle Me-
sones, en la calle Lepe y en la calle Monte; subía de chica 
al Pie Castillo, iba a bordar a casa de María Ramona en 
verano, a El Almendro a lavarme la cara a la fuente en la 
víspera de San Juan para que me saliera novio, perseguía 
con corchos quemados a todo el que se dejara tiznar en la 
víspera de San Matías y, desde entonces, contaba los días 
que faltaban para la Romería de Piedras Albas.

Pero antes del Domingo de Pascuas tenemos una cita 
el sábado del pregón, allí os espero, para compartir con mi 
gente de El Almendro y Castillejos la devoción a la más bo-
nita, la que más altares tiene, la que todas las penas quita: 
a la Virgen de Piedras Albas. 

Dña. A. Estrella Yáñez. 

saluda de la
Pregonera
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Dios te salve María, Madre que 
se presento al pastor. Alonso 
Gómez nos enseña a seguir tu 

bendición, Alba y Peña las llamamos 
María las llamo yo porque bienaventu-
rado sea el que allí las encontró. Para 
dicha del Almendro que como Madre 
la invocó y como Señora de alma de 
Castillejos se adueñó, como roca de 
firmeza con gozo a Puebla llegó. Una 
Reina Soberana que nos robó el cora-
zón. Y desde entonces la leyenda, nos 
cuenta la tradición de dos hermanas 
que al alba se le aparecieron al pastor 
y escondido entre piedras le dejamos 
nuestro amor.

Ahora que estamos a un ápice de 
conmemorar una efemérides tan im-
portante como es el 550 aniversario 
de las apariciones de las Imágenes 
de nuestra Madre, me pongo a re-
flexionar, a meditar, y se me vienen 
a la mente un montón de historias 

contadas por nuestros antepasados y 
que han venido transmitiéndose en el 
tiempo de generación en generación, 
de boca en boca, desvirtuando las pa-
labras que nuestros mayores nos con-
taron en aquella época lejana y adul-
terando el sentimiento que debería 
emanar entre todos nosotros.

El hallazgo de las Imágenes de 
nuestra Madre. Es para nosotros el 
nexo de unión. El hermanamiento 
entre nuestros pueblos, 
la confianza entre 
nuestros vecinos y 
el cariño entre todos 
los que de alguna for-
ma nos sentimos hijos de 
Ella.

Desde estas letras, y 
como Hermano Mayor de 
la Hermandad de la Santísi-
ma Virgen de la Peña, animo 
a todos los hermanos y devo-

D. José Tomás Paulino González.
Hermano Mayor Hermandad 
Santísima Virgen de La Peña

Dios te salve
María



piedras
albas

hermandad

9

tos de la Santísima Virgen de Piedras 
Albas a vivir. Con nosotros. A vivir 
juntos, este año especial, a sentirnos 
más hermanos que nunca, a compar-
tir nuestra fe y ponerla a los pies de 
Nuestra Madre. Vivamos juntos este 
año. Inculquemos la Fe, la devoción 
y el amor, sintiéndonos hermanos. 
Compartiendo nuestras alegrías y 
ayudándonos en los desconsuelos.

Nuestra Señora es 
la fuente de nuestros 
sentimientos. El ma-

nantial de nuestros 
anhelos, la rivera de nues-
tro cariño, el río de nuestro 
consuelo, el mar de nuestro 

amor y el océano de la salva-
ción. Ella tiene que convertir 
a nuestras hermandades en 
referente del Andévalo.

Son nuestros pueblos de El 
Almendro, de Villanueva de los 

Castillejos y de Puebla de Guzmán, 
los que hemos enseñado a toda esta 
comarca la importancia de María San-
tísima. Somos guía del Andévalo, que 
por más de 550 años hemos continua-
do y continuaremos trasmitiendo la 
fe, la esperanza y consuelo. Nuestros 
antepasados nos han legado el amor 
por la Madre de Dios. Y nos han en-
señado a quererla, a intentar imitar 
sus pasos y a poder seguir la senda 
de su camino, mirando a ese hijo que 
tiene en sus brazos. Somos hijos de 
una misma Madre, todos hermanos 
de aquel venturoso pastor que aquella 
noche al alba, las encontró, y nos las 
dio como Madre, esperanza y Salva-
ción.

Viva la Santísima Virgen de Piedras 
Albas.
Viva la Santísima Virgen de la Peña.
Viva su Santísimo Hijo. 
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En el vientre de mi madre escuché el tamboril,

Dentro de su seno lo oí.

Oí palillos, oí voces,

Oí ¡Vivas! oí ¡Oles!.

En el vientre de mi madre por primera vez escuché su nombre

Piedras Albas la llamaban y yo no comprendía,

Oí a la gente con fervor, no entendía qué decían,

La música, la danza, la voz del que guía.

Escuché el relinchar de caballos, el ruido de los tractores

Aún sin saberlo en el vientre de mi madre oí su nombre

Empecé a dar patadas, mis primeros pasos de cirocho,

Y al son de su letra yo cantaba, la banda el corcho.

Oí de lejos campanas, un toque que clamaba,

Ahí viene la más bonita, la ¡Virgen de Piedras Albas!

Que vengan ya a cogerla, que vengan los hombres,

En el vientre de mi madre seguía escuchando su nombre.

Quién sabe si seré médico, fontanero o arquitecto,

Aún soy pequeñito y es imposible saberlo,

Pero en el vientre de mi madre supe que sería Piedralbero.

Pasará el tiempo, creceré y me haré un hombre

Y caminando detrás de ella, seré yo quien diga ¡Piedras Albas! Tu nombre.

A mi sobrino

en el vientre
de mi madre
Dña. María Cinta Martín Rodríguez.
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Sí, mi Virgen de Piedras Albas, tu Domingo de Pas-
cuas. Ese día, que, aunque haga viento, frío, lluvia o 
calor, todos tus hijos de El Almendro y Castillejos ( y 

de los pueblos de alrededor) vamos a tu Ermita, a Prado de 
Osma, para estar contigo, para rezarte , para cantarte. Al-
gunos hacemos el camino andando, otros en coche, otros a 
caballo, pero todos con algo en común: la alegría de poder 
verte y estar contigo. Todos vamos llenos de bienestar, de 
esperanza, de sentimiento y de  fe.

Sí, mi Virgen de Piedras Albas, llenos de  fe. De esa  fe 
que Tú nos inspiras, de esa  fe que llena nuestros corazo-
nes, de esa  fe que cada uno de nosotros manifiesta a su 
manera. Porque no es necesario ir a misa a tu Ermita, no 
es necesario rezarte durante horas frente a tu altar para 
que Tú sepas quien te quiere de verdad. También ese hijo o 
esa hija que te canta sevillanas y coplas, cuando va camino 
de tu ermita, y te las canta con tanto sentimiento que las 

lágrimas se le saltan, también tiene  fe.  fe ... que palabra 
tan pequeña, y a la vez tan grande. Porque Tú eres  fe, y Tú 
eres grande, como grandes son los corazones de tus hijos 
que te quieren, te rezan, te cantan y te acompañan en tu 
Domingo de Pascua.

Sí, mi Virgen de Piedras Albas, tu Domingo de Pascua, 
día importante de tu romería, día grande en los corazones 
de todos tus hijos, que te ven salir a la calle en procesión. 
Procesión llena de rezos, cantos y  fe, porque tus hijos te 
llevan a hombros y ellos están llenos de  fe. Tus hijos que 
llevan un año esperando ese glorioso momento de sacarte 
a la calle otra vez para que veas tu Ermita llena de corazo-
nes que inundan tu Prado de Osma el Domingo de Pascua, 
y todos están unidos en un solo grito:

¡¡ VIVA LA VIRGEN DE PIEDRAS ALBAS¡¡
¡¡ VIVA SU SANTÍSIMO HIJO¡¡ 

Dña. Cinta Márquez Fernández. 

domingo de
Pascua

…Y quién pudiera ser
Domingo de Pascua

por la mañana
cuando suenan al alba

en El Almendro las campanas
que van llamando a los romeros

para la misa temprano 
del Señor resucitado

después vendrá el camino
a esa ermita divina 

donde la Virgen con su niño
te darán “tó” con su consuelo

que parecerá que ha caído
un trocito de cielo…

(Fragmento extraído del pregón de 1998
Dr. D. José Manuel Barral Martín)
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1460 – 2010
Bendita historia

D. José Manuel Rodríguez Gómez.

Posiblemente estar en el Prado 
de Osma aquel mágico diciem-
bre de 1460 pudiera concederle 

el titulo de notario a Alonso Gómez, 
Pastor y poeta del aire. Dio fe de los 
más importantes acontecimientos de 
la historia andevaleña llenando de 
alegría, convivencia, bienestar y en-
canto la vida de pobleños, almendre-
ros y castillejeros.

Desde la abrupta y policrómica 
Cabeza del Buey hasta el Águila gi-
gante volaron y se repartieron nuevas 
ilusiones hasta completar cinco siglos 
y medio. Como digo casi ningún acon-
tecimiento fue tan largo y profundo 
en la historia de la región ni tan hon-
do en sus convicciones.

La peculiaridad de cada pueblo 
imprime carácter a estas advocacio-
nes y da cumplida respuesta al estilo 
que cada una tiene de interpretarlas.

Acá, la alegría desbordada desde 
la quema de Judas, el sábado de Glo-
ria, hasta el miércoles de los Burros.

Allá, la Pasión encendida desde el 
viernes de los Callos hasta el martes 
de Pendones.

Acá, los preparos, los acordijos de 
última hora, la prestancia, la solidari-
dad y la gota de buen humor.

Allá, la comida de los pobres dis-
puesta y servida en “bandeja de plata” 
por los mayordomos.
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Acá, la caballería, la enjundia, la 
elegancia, la invitación al banquete 
con las manos abiertas y el buen am-
biente.

Allá, la caballería, la mística de la 
liturgia, la pureza, la sosegada ansie-
dad y la amistad.

Acá, la emoción a flor de piel en 
el calvario, la lágrima y el regocijo de 
los nuevos mayordomos y de los pre-
sentes.

Allá, el rigor, la serenidad y la 
Gloria misma en el “viva la Virgen de 
la Peña” del nuevo mayordomo acaba-
do el Pregón de súplica.

Peña y Piedras Albas les ponen 
almíbar en el corazón a la gente de 
Puebla de Guzmán, El Almendro, Cas-
tillejos y a todos los forasteros que 
cuando llegan a visitarnos se encon-
trarán como en casa.

La fe, la alegría, la fiesta y los 
momentos especiales son una melo-
día interpretada por dos orquestas 
sociales con una misma motivación 
y un fondo común: El Amor a María 
Santísima.

Los niños de Peña y Alba
Están de sueños rendidos
Y en los brazos de sus madres
Se están quedando dormidos
Entre vivas y oraciones 

Dichoso de aquel Pastor
que subió al monte por leña
y escuchó decir a una Voz
yo soy Alba, ella es Peña,
somos hermanas las dos.
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el Martes
de los Pendones
Dña. Josefa Vázquez Rodríguez.
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El Martes de los Pendones
con que fuerza nos llovía,

entre cortinas de agua
pocas cosas se veían.

Contornos desdibujados
de olivos, jaras y encinas,
Cabeza del Buey oculta 
por una luz mortecina.

Incompleto era el cortejo
que se dirigía al Calvario,
Piedras Albas no venía,

se quedó en su santuario.
Pero esa tarde sombría

en la que el cielo se abrió,
Castillejos estuvo firme
y El Almendro no cayó.

El Simpecado y Pendones
desafiaron al viento,

acompañando en sus pasos 
al Cirocho en movimiento.
No pararon las campanas

ni se calló el tamboril,
y el rito de los Pendones
por fin se pudo cumplir.

Bravas gentes que supieron
aguantar los chaparrones,
esperando con templanza
la toma de los Pendones.

Con los nuevos Mayordomos
la comitiva regresa,

con ilusiones mojadas
de fina lluvia y tristezas.
Pero dentro de la ermita

se cambian las sensaciones,
renovando la esperanza

de vivir tiempos mejores.
Ya volverán otras Pascuas

de soles y luminarias
y El Prado verá radiante

su Procesión Centenaria.
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pensando
en los demás
D. C. J.

Anteriormente, he escrito va-
rios artículos en la revista 
anual de Nuestra Señora de 

Piedras Albas y en todos ellos me he 
centrado en la Romería, como es cosa 
natural. 

Hoy voy a tirar por otro lado, me 
voy a centrar en lo que es la Virgen y 
en lo que ella quiere de nosotros. To-
das las madres desean lo mejor para 
sus hijos, y Ella es una madre, una 
madre ejemplar como ninguna, por 
eso la eligió Dios para que fuera un 
ejemplo de todos.

¿Qué quieren las madres para sus 
hijos?, pues para mí, queremos que 
estén bien y que no les falte de nada, 
pues eso quiere Ella. Sin embargo, por 
desgracia, muy pocas veces se cumple.

Todo el mundo conoce la difícil 
situación económica que estamos pa-
sando… ¿nos paramos a pensar cuán-
tas criaturas se acuestan o pasan el día 
sin tener nada para llevarse a la boca?; 

pues son muchas más de las que nos 
imaginamos.

En los pueblos es donde menos, 
pero venid a una capital y veréis perso-
nas buscando en la basura para poder 
tener algo que comer. En eso tenemos 
que pensar, que siempre podemos ha-
cer algo, que siempre se puede evitar 
algún gasto extraordinario para ayu-
dar a estas personas que también son 
hijos de la Virgen como también so-
mos nosotros… son nuestro prójimo, 
es decir, hermanos nuestros. 

Cada día al acostarme, siempre me 
pongo a pensar en esas criaturas que 
no tienen donde quedarse, que pasan 
frío, hambre y no tiene ni una manta 
para taparse. Se tapan con cartones en 
cualquier portal. Esto es adonde quie-
ro ir a parar, a que la Virgen se sentiría 
muy orgullosa de nosotros si, a pesar 
de hacerle su novena, su romería y 
todo lo que Ella se merece, nos acor-
dáramos también de esos hermanos 

que tanto necesitan y nos sacrificára-
mos un poco… que hay muchos sitios 
en Huelva donde se aceptan toda clase 
de donativos para poder dar de comer 
gratis a todo el que se arrima al come-
dor, ya sea español, o extranjero y al 
menos sabemos, que gracias a muchas 
personas, ese día comen. 

Estas cosas sí que le alegran a la 
Virgen porque eso demuestra que 
cumplimos sus deseos. Tenemos que 
tener en cuenta que Ella fue humilde 
y no la escogió Dios ni por sus joyas 
ni por estar en una alta esfera social, 
la escogió por su bondad y humildad, 
fue única.

Espero que Ella nos sirva de ejem-
plo y sigamos los pasos que tan feliz la 
harían.

Pido disculpas por si molesta mi 
artículo a otras opiniones pero yo al 
escribirlo tengo que hacerlo como lo 
siento. Os deseo unas felices Pascuas 
a todos, de corazón. 



piedras
albas

hermandad

16

En disposición de escribir mi 
anual artículo para nuestra 
revista, no he podido resistir 

la tentación de exponer aquí un, para 
mí, maravilloso cuento, que con el tí-
tulo de ‘LAS DOS MADRES’ nos dejó 
el Padre Luis Coloma. 

Este cuento formó parte en mi 
pregón del año 1988 y dice así:

	
“Había un joven, bueno como un 

ángel y noble como un rey que era el or-
gullo y la esperanza de sus padres. Una 
educación brillante había perfecciona-
do los sentimientos de su corazón, como 
perfecciona un barniz los ríos tallados 
de una moldura. Habíale inculcado su 
piadosa madre una profunda devoción 
a María Santísima, cuyo escapulario 
traía siempre consigo. Llevábale, cuan-
do niño, ante el altar de la Purísima y le 
enseñaba a invocarla con el dulce nom-

bre de MADRE.
Así fue como el amor de esta Madre 

del Cielo y el de su madre de la tierra cre-
cieron juntos en el corazón de aquel niño: 
Profesaba a la Virgen aquel amor tierno 
y confiado que le inspiraba su madre. 
Amaba a ésta con aquel respeto y vene-
ración santa que infundía en su corazón 
la imagen de María.

Pasó la niñez con su inocencia y lle-
gó la juventud con sus peligros. 

El joven se separó de su madre para 
viajar a un país extranjero. Su corazón, 
de nada desconfiaba. 

Mas, poco a poco trastornó su co-
razón la adulación; corrompiéronle el 
ocio y la riqueza. Una a una se fueron 
perdiendo sus creencias, y uno a uno se 
marchitaron sus sentimientos, como una 
a una se caen y marchitan las hojas de 
las flores, perdida ya su fragancia. Sólo 
quedó en su corazón el recuerdo de su 

madre y el recuerdo de María.
Arrodillábase todas las noches junto 

al lecho, al tiempo de acostarse, y rezaba 
tres avemarías a la Virgen, acabando 
con esta popular oración que, entre besos 
y caricias, le había enseñado su madre:

Bendita sea tu Pureza,
y eternamente lo sea,
pues, todo un Dios se recrea
en tu graciosa belleza.
A Ti, Celestial Princesa,
yo te ofrezco en este día
alma, vida y corazón.
Mírame con compasión.
¡¡No me dejes Madre mía!!

¡No me dejes Madre mía!, repetía 
siempre al dormirse el infeliz joven, y 
una pena amarga y una angustia tristí-
sima nacía entonces en su interior. Era… 
¡el remordimiento!

las dos
madres
D. Miguel Gómez Gómez.
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Mas al día siguiente volvía a las ma-
las compañías, deslizándose sin sentir 
por la resbaladiza pendiente que, del vi-
cio, conduce a la delincuencia, a la degra-
dación; y de la degradación al crimen.

Un día marchó a una partida de 
caza acompañado por un amigo infame 
que le había perdido. Sorprendióles en el 
campo una terrible tempestad y hubie-
ron de guarecerse en una posada. Acos-
tóse el compañero rendido de cansancio, 
y el joven le imitó, después de rezar, con 
más vergüenza y amargura que nunca, 
su cotidiana oración a la Virgen.

Parecióle al poco que veía entre sue-
ños el tribunal terrible en que se juzga 
las almas de los muertos. Una acababa 
de ser condenada. Era… la de su amigo.

Vio entonces como era la suya con-
ducida ante el Juez Divino, de manos de 
su conciencia. Vio también a su madre 
que, postrada ante Jesucristo, pedía 

misericordia para el hijo de sus entra-
ñas.

Arrojó Luzbel (el diablo), sonriendo, 
en la balanza eterna los innumerables 
pecados del joven… y el platillo bajó rá-
pidamente hacia el abismo.

¡Los ángeles se cubrieron el rostro 
con sus alas! 

Luzbel lanzó un grito de triunfo.
¡El alma estaba perdida!
Apareció entonces María. Postróse 

al lado de la madre en ademán de súpli-
ca, y colocó en el lado opuesto de la ba-
lanza las tres Avemarías rezadas por el 
joven.

Mas, no por esto cedió el platillo 
fatal de las maldades, y siguió inclinado 
hacia el abismo.

Tomó entonces María las lágrimas 
que derramaba la madre y las puso en 
el platillo de las buenas obras. ¡Mas éste 
permaneció inmutable!

¡Los ángeles gimieron de nuevo!
¡La infeliz madre se cubrió el rostro 

con sus manos, perdida ya toda esperan-
za!

Volvió entonces María hacia el Juez 
Divino sus ojos purísimos, y dos lágri-
mas, que de ellos se desprendieron, fue-
ron a unirse en el platillo salvador con el 
llanto de la madre y la oración del hijo.

¡¡La balanza cedió al punto!!
¡¡Las lágrimas de las DOS MADRES 

salvaron al hijo extraviado!!
Un trueno horrible despertó enton-

ces al joven. A dos pasos de su lecho vio, 
muerto en el suyo, carbonizado por un 
rayo, el cadáver de su amigo”

Es verdad que tan sólo es un 
cuento, una fantasía. Pero… ¡cuántos 
hijos no se habrán salvado del abismo 
gracias a las lágrimas de las DOS MA-
DRES!... 
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D. José María García Pérez.

Con las palabras que encabezo 
este artículo saludaba la Vir-
gen al pastor Alonso Gómez 

hace ahora, lo será el 8 de diciembre, 
cinco siglos y medio, casi nada, qui-
nientos cincuenta años de aquella 
bendita Aparición de nuestra aman-
tísima Señora en el lugar o aldea en-
tonces del Prado de Osma. Todavía no 
existían como asentamiento los luga-

res de El Almendro y Villanueva de 
los Castillejos ya que estas entidades 
se fundaron en los años 1519 y 1631, 
respectivamente, y tal vez, los límites 
de los dichos lugares, en la fecha de la 
aparición no estaban delimitados y el 
deseo de la Virgen, cuando resplan-
deció en el Prado de Osma, fue bien 
patente de querer ser venerada por 
los habitantes de estos alrededores 

andevaleños, ya que, según la tradi-
ción la expresión de María al pastor 
Alonso fue:” HE VENIDO PARA PRO-
TECCIÓN DE ESTAS TIERRAS Y SUS 
GENTES”, es decir, para todas aque-
llas personas que por estas tierras vi-
van. Tal sobresaliente acontecimiento 
tuvo lugar en el Prado de Osma en la 
madrugada del 8 de diciembre del siglo 
XV, exactamente en el año 1460. Pero 

recordando
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ordenemos lo acontecido valiéndonos 
de la tradición, que ha ido supliendo 
la falta documental, desaparecida en 
saqueos e incendios, quedando sola-
mente algunos datos con tachaduras 
y enmiendas en la biblioteca de La 
Rábida.

Yendo de nuevo a la madrugada 
del 8 de diciembre de 1460, veremos 
a un piadoso pastor de nombre Alon-

so al servicio de un Alcayde llamado 
Tenorio, entre sus ascendientes se 
encontraba un arzobispo de Toledo, 
D. Pedro Tenorio, que fue tutor de 
Enrique III de Castilla, y a cuyas ex-
pensas se levantaron las ermitas de 
Piedras Albas y la Peña. La de Piedras 
Albas en el año 1471. No cabe duda 
que la religiosidad del Alcayde influ-
yó en su servidor Alonso que a su 
honestidad y servicio agregó sus pia-
dosas oraciones y rezos. De ahí que la 
Virgen quisiera premiar sus muchas 
virtudes escogiéndolo para ser centro 
del maravilloso acontecer en el alba 
del 8 de diciembre en el mismo lugar 
en que está enclavada la ermita de 
nuestra amantísima Madre y Señora 
de Piedras Albas, allí vio un resplan-
dor inusitado y dirigiéndose al lugar 
excavó en donde salía la potentísima 
luz, encontrándose un hueco, como 
bóveda romana, y quitando las pie-
dras que tapaban la entrada vio dos 
imágenes de la Virgen que al verlas 
su cara se iluminó de forma especial. 
Aturdido por lo ocurrido se arrodilló y 
las veneró a la vez que con gran timi-
dez preguntó: ¿De dónde a mí tanta 
dicha? ¿De dónde sois Señoras? Y al 
instante se oyó una voz: “Somos de 
Ayamonte y en la pérdida de España 
nos pusieron aquí nuestros devotos”. 
“Toma una de estas imágenes y llévala 
al Cerro del Águila y deja aquí la otra 
para amparo de estas tierras”. Cogió 
primero la mayor que parecía mirar 
en todas direcciones como queriendo, 
con su mirada, recorrer todo el Prado 
de Osma, siendo este motivo el deter-
minante de quedarse entre nosotros 
con el nombre de Piedras Albas. La 
otra se llevó, como había dicho la voz 
en la aparición, al Cerro del Águila en 

Puebla de Guzmán, tomando el nom-
bre de Virgen de la Peña.

Desde entonces, años tras años, 
quinientos cincuenta, conmemorare-
mos, con la ayuda del Señor, el 8 de 
diciembre, no ha cesado el caminar 
de los habitantes de El Almendro, 
Villanueva de los Castillejos, Pue-
bla de Guzmán y alrededores a las 
respectivas ermitas para pedir ese 
amparo y protección que la Santísi-
ma Virgen nos prometió y que tanto 
necesitamos, especialmente en estos 
tiempos en que continuamente acri-
billan nuestras creencias, queriendo 
arrancar de nuestros corazones todo 
sentimiento religioso. Que nuestras 
madres la Virgen de Piedras Albas y 
la Peña nos sigan cubriendo con su 
manto, por el especial cariño que nos 
tienen, como quedó patente al hacer-
se presentes en unas imágenes ante el 
pastor Alonso Gómez el día en que la 
Iglesia conmemoraba el dulce miste-
rio de su Concepción sin mancha. La 
aparición de la Virgen en este día y en 
estos lugares, fue como una premoni-
ción de lo que había de acontecer el 8 
de diciembre de 1854, día nublado y 
lluvioso como el de la aparición de la 
Virgen en el Prado de Osma para que 
el entonces Papa Pío IX, hoy beato Pío 
IX, definiera solemnemente el Dogma 
de la Inmaculada Concepción de la 
Virgen María mediante la Bula Ineffa-
bilis Deus.

Terminado el artículo propongo a 
nuestra querida Hermandad que este 
año, llegando las fiestas de la Inma-
culada, día de la conmemoración de 
la Aparición de la Virgen de Piedras 
Albas, se celebre un acto especial en 
honor y gloria de nuestra amantísima 
Madre. 

“He venido para 
protección de estas 
tierras y sus gentes”
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la
promesa
Coro Artillerito. (Sevillana)

A nadie cuenta sus penas,

marcha sola y sin hablar;

va cumpliendo una promesa

que a nadie puede contar.

Nadie l’ha visto llorar

entre tantos caminantes.

La vista fija en el suelo,

pasito a paso adelante.

Un pañuelo en la cabeza

cubriendo su blanco pelo;

el tiempo tiñó de canas 

los que eran negros cabellos.

Ya puede hablarle a la Virgen,

su promesa s’ha cumplío:

-Por mis hijos, yo te diera,

Madre, los cinco sentíos.

Ella va por el camino,

y nunca rompe el silencio,

y nunca rompe el silencio,

lleva los pies doloríos;

dentro guarda el sufrimiento.

Tus pueblos te cantan,
te cantan, Señora,

porque eres la noche,
porque eres la aurora.
Tus pueblos te cantan
y olvidan sus penas,
cuando ven tu cara,

tu cara morena.

Embriagá de poesía
tiene mi Virgen la cara.
Señora del alma mía,
si un poeta te mirara

cuántas cosas te diría.

Me gusta verte llegar
a la puerta de tu ermita,

mirar al sol, que a lo lejos,
se esconde por no llorar

al ver tu rostro tan bello.

To un año entero soñando
por estar cerca de Ti;

y ahora que t’estoy tocando
quiero que hablen por mí

las letras de mis fandangos

tus pueblos
te cantan
Coro Artillerito. (Fandango)
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(Puesta de Sol en El Prado de Osma)

A: Mariló Jiménez (Badalona) y 
tantos otros paisanos ausentes 
que sueñan con volver a nuestros 
pueblos.

¿a dónde vas
luna? Última luz de poniente,

la tarde lleva
pinceladas celestes,
el paisaje se acuesta

la luz se duerme;
hay un Sol que se despide

y una tímida Luna
que ni asomar se atreve.

Mirando hacia la Cruz
VIDA y MUERTE,

la Virgen de Piedras Albas:
AMOR y DOLOR,

tiembla y se estremece
por el fruto de su vientre.

Cuando la luna salió,
pálida, luminosa y blanca

la Virgen Se sonrió
cuando desmayada quedó
dormida bajo sus plantas.

Dña. Juan Manuel Baquero.

es sueño
mi materia

¿Encontrar a quién?

Todos están aquí si todos han estado

alguna vez, disueltos en el aire.

Encuentros vegetales tal vez

Miro, rebusco para ver, 

una señal. Siempre la señal.

Y en el aire se cruzan…

¿y si fueran los aromas 

los que buscamos cada año?

¿Cabe mayor añoranza?

No, no. Me resisto a abandonarme

en las manos del pasado

en sueño, en ensueños.

Sé, lo sé sin embargo,

esa es mi materia, ahora sueño,

bronce luego,

Pero luego…¿luego?

D. Juan J. Cienfuegos.



Tus hijos de El Almendro y Castillejos
llevarán ante ti su alegría, emoción 

y cariño verdadero para demostrarte
la fe de buen piedralbero.

Porque eres más hermosa 
que el sol que ilumina 

al amanecer el Prado de Osma

Te pido Virgen de Piedras Albas
que nos protejas, nos des salud 

y reine la paz en estos dos pueblos 
que te aclaman como madre.

Viva la Santísima Virgen
de Piedras Albas
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Virgen de Piedras Albas…

Madre de estos dos pueblos

Escribirte siempre quise

Aunque siempre estuve lejos,

Hoy por hoy estoy aquí,

Te siento más cercana,

Aunque conmigo te llevé

A una Cataluña lejana.

Te adopté como mi madre

Pues huérfana a una edad

Temprana quede y encontré

 En tu bendita mano

La que nunca olvidaré,

Los amores de una madre

Que protege con dulzura 

Y consiente a la vez.

Muchas penas yo pase

Enfermedades tuve

Y me mandaste otra madre terrenal,

 Mi queridísima Turi, 

Que hoy te nombro en este escrito,

Porque jamás la olvidaremos, 

Todos los seres que con ella,

Nos sentimos Piedralberos.

Recuerdo con nostalgia su

Última romería, la que con ella pasé,

Me miraba y me decía

¡Gemita hija ten fe!

Yo miraba tu bendita imagen

Y en mis adentros te decía,

Si te la llevas algún día,

 Permite que desde el cielo vea

Todo nuestro amor, el de toda una familia

Que está rota de dolor,

Y que cuando ella descansó,

A todos huérfanos nos quedó.

Todos sabemos que contigo

Bendita Virgen de Piedras Albas

Nuestra amorosa y delicada 

Gertrudis está,

¡Ha caminado contigo, hacia el altar del cielo!

Por eso Virgen de Piedras Albas

Toda la familia agradecértelo queremos.

a Turi
Dña. Gema Barreira.

a mi
virgen
D. Francisco Jesús
Rodríguez Giráldez.
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Con la esperanza que marcara el 
pastor se ha constituido siglo 
tras siglo el acento devocional 

de una amplia comunidad extendida 
desde campos de Castillejos hasta 
baldíos de La Puebla reforzándose en 
misterios de El Almendro. Y así, tal 
cual, permanece. Es como una guía 
de estilo, una disciplina tácita, no im-
puesta, quizá no escrita, pero trans-
mitida de boca a boca y de corazón a 
corazón. Es la fe pero son muchas co-
sas más. Es la mirada y muchas cosas 
más. Es la manera de montar a caba-
llo, es el genio, es la humildad, es la 
cal de las esquinas, es el sentimiento, 
y muchas cosas más. Es la historia, es 
la vida.

Habría sido imposible para Alon-
so Gómez imaginar que su pequeña 
esperanza, su sorprendente hallazgo, 
se convirtieran en género, en ética. 
Ahora ya lo es. Él marcó la pauta con 
su descubrimiento, los antepasados 
marcaron los tiempos, la ilusión puso 
el ritmo hasta aquí, hasta este dos 
mil diez conmemorativo y engarza-
do porque Ella fue Peña allí y Piedras 
Albas aquí, casi mismo nombre, reco-
nociendo casi misma identidad de se-
res humanos a donde llegaron a crear 
notoriedad, anhelo, éxtasis, y muchas 
cosas más, que hoy se practican des-
de el consentimiento íntimo de cada 
cual.

Falta historia, queda aún mucho 

por escribir, mucho por andar, dema-
siado por vivir; incluso quedan com-
promisos por descubrir pero lo hecho 
es historia, lo logrado es patrimonio, 
lo soñado es realidad. Vendrán quie-
nes también se emocionen y se ape-
guen a este solsticio de voluntad que 
se forma para sobrevivir en este ar-
diente terruño que genera intrigas e 
inventa felicidad. Queda tiempo pero 
la ética está formada, hecho el pan, 
amasada la convivencia. Un mundo, 
un fascinante mundo con mil aristas 
y más perfiles como para seguir vi-
viéndolo con toda la pasión.

De Ramón Llanes, para la Rome-
ría de 2010. 

D. Ramón Llanes.

guía de
estilo

Dña. Gema Barreira.
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D. Dolores Ponce Santana.

Cuando me propu-
sieron escribir un 
artículo para la 

revista de Nuestra Señora 
de Piedras Albas me que-
dé sin palabras y sin saber 
que contar porque siento 
un gran respeto y devo-
ción hacia nuestra Virgen 
Santa María de Piedras 
Albas y el qué y el cómo se 
redacte un artículo puede 
llegar más o menos a las 
personas. Entonces, esa 
noche hablando con mi 
familia me empezaron a 
contar anécdotas que me 
vinculaban estrechamen-
te a nuestra Virgen y me 
animé a escribir estas sen-
cillas palabras cargadas de 
nostalgia y cariño, por un 
pasado que no volverá.

Mis vivencias se re-
montan a antes de tener 
uso de razón cuando mi 
padre me dormía en su re-
gazo tarareándome el tan 
significativo artillerito con la toná an-
tigua, que es nuestra forma de rezarle 
a nuestra Virgen de Piedras Albas por 
romería y misa de la paz en estos dos 
pueblos andevaleños.

Haciendo memoria… recuerdo 
cuando mis tías iban andando a cum-
plir sus promesas por el Camino de 
Herradura y las acompañaba, daba 
igual que hiciera calor o frío; lo impor-
tante era la ilusión y el significado que 
ello conllevaba, es decir, la devoción y 

fe que tenemos en nuestra familia ha-
cia nuestra Virgen de Piedras Albas.

También recuerdo, cuando era 
pequeña e iba con mi madre y mi 
padre en la moto los sábados por la 
tarde-noche para ver a nuestra Vir-
gen y rezarle…. Y ya, que estábamos 
allí, aprovechábamos para cenar en lo 
del ermitaño, y nos recibían Juani y 
Eduardo, siempre sonriendo.

También recuerdo, cuando mis 
primas y amigas hacíamos ilusiona-
das el Camino de Herradura en bici 

para verla en el Prado de 
Osma y rezarle una salve, 
y como niñas que éramos 
hacer alguna travesura…, 
como coger la bici que no 
tenía frenos y tirarme la 
cuesta del pozillo para 
romper los zapatos que no 
me gustaban… pero ni con 
esas… los zapatos rotos me 
los tuve que seguir ponien-
do…. 

También recuerdo, 
cuando hacíamos el cami-
no a caballo para tenerlos a 
punto los días de romería y 
poder salir en la caballería 
acompañando a los Ma-
yordomos y Hermandad… 
una de las tantas veces 
que hicimos el camino re-
cuerdo que íbamos mi tío, 
mi primo, mi padre, Paco, 
Pepe, Bartolomé… y yo 
montados a caballo a ver a 
nuestra Virgen y a la vuel-
ta, girando en el Calvario, 
mi yegua se tropezó y nos 

caímos las dos… Aquello fue un es-
pectáculo cuando todos los hombres 
se tiraron de los caballos para ver qué 
me había pasado… y menos mal que 
sólo se quedo en una anécdota… o 
aquel martes de romería que llovió 
a mares y trajimos las bestias de re-
ata por el Camino de Herradura para 
luego volver y estar presentes en la 
procesión del martes para la toma de 
pendones… un momento muy espe-
cial tanto para el que deja su mayor-

recuerdos
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domía como para el que entra.
También recuerdo, cuando 

mi padrino pertenecía a la Herman-
dad y me decía para ir a repartir las 
revistas de nuestra romería en honor 
a Santa María de Piedras Albas… Me 
lo pasaba genial aunque me hartaba 
de andar… Me daba coraje que entra-
ra en algunas casas a dejar la revista y 
solo me dieran las gracias sin ningún 
donativo para la Virgen pero me ale-
graba cuando entraba en otras casas 
en las que aparentemente tenían poco 
y me daban un donativo para ella, 
nuestra Virgen de Piedras Albas.

También recuerdo, cuando se 
acercaba la romería y en el pueblo se 
empezaban a ver los ilusionados ro-
meros a caballo que llevaban todo el 
año esperando ir a ver a su Virgen en 
esos días tan emblemáticos para los 
habitantes de estos dos pueblos an-
devaleños… y yo decía ilusionada ¡ya 
huele a romería! y salía corriendo de 
mi casa para ver el caballo…

También recuerdo, cuando me 
despertaba el domingo de mañana 
con el toque del tamboril y los cohe-
tes que anunciaban que ya empezaba 
nuestra romería en honor a nuestra 
Virgen de Piedras Albas, y ya eso, en 
casa, daba paso a una serie de prisas a 
la hora de vestirnos de flamenca, pei-
narnos, arreglar los caballos… para 
tenerlos preparados antes de la Misa 
del Domingo de Resurrección para 
asistir a la misma y a la procesión y 
continuar con la salida de la caballería 
hasta llegar a la Ermita donde todos 
nos reuníamos, primero en una caseta 

de eucalipto 
y tablas y luego 
en una caseta de es-
tructura metálica con un 
toldo, donde se pasaban muy buenos 
ratos, comiendo, bebiendo, cantando, 
bailando, riendo… compartiendo ilu-
siones, vivencias, sentimientos…

De esta forma me enseñaron a 
querer a mi Virgen y a tenerla siempre 
presente en mi vida, porque romería 
son tres días, pero la Virgen está con 
nosotros todo el año y siempre la te-
nemos que tener presente en nuestros 
pensamiento y sentimientos.

Llegó un momento en el que tuve 
que dejar el pueblo… y recuerdo como 
ilusionada preguntaba a mis padres los 
días antes de romería y misa de la paz, 
si en el pueblo ya se notaba lo que se 
avecinaba, la romería de nuestra Vir-
gen de Piedras Albas, y me contaban 
las vivencias de esos días… y a mí me 
daba coraje el estar en la distancia y 
no poderme preparar para recibir esos 

días 
tan especiales en 
estos dos pueblos 
a n d e v a l e ñ o s … 
Recuerdo que el 

primer año de es-
tar allí, un domingo 

de mañana, escuché un 
tamboril y me sorprendí 
muchísimo pensando que 

era producto de mi imagi-
nación, pero no!... resulta que 

dos domingos antes del domingo de 
Resurrección, allí se celebra la fiesta 

en honor a la hermana de nuestra Vir-
gen, que se encuentra en el Cerro del 
Águila y recibe el nombre de nuestra 
Virgen de la Peña.

En esos años, procuraba venir 
los días de romería, pero por motivos 
personales siempre me tenía que ir el 
lunes de mañana, quedándome con 
la miel en los labios y sin disfrutar 
de esos días tan importantes para los 
romeros, ¡como lo hacía de niña! Pero 
no me importaba porque pensaba que 
ir a ver a la Virgen lo podía hacer cual-
quier día del año y siempre la llevaba 
en mi corazón, como pudieron com-
probar mi padrino y familia cuando 
me fueron a recoger, y descubrieron, 
sorprendidos, que en el piso había 
más de una imagen de nuestra Virgen 
de Piedras Albas…

¡VIVA LA VIRGEN DE PIEDRAS 
ALBAS Y SU SANTÍSIMO HIJO! 
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Ya llegó la primavera con su color y alegría así llega tu Romería

llena de jolgorio y algarabía una multitud de

colorido se entremezclan en los olores de tomillo, jara, romero,

margaritas del campo peregrinando lo romeros hacia el

Prado de Osma donde está tu ermita para brindarte sus

ofrendas, regalos, vítores, gritando:

“viva la Virgen de Piedras Albas.”

ya llegó
la primavera
D. José Rodríguez Gómez.
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con alegría
te vi a ti

Virgen María, tú eres la madre más bondadosa 

La que nos guía el camino de la salvación, 

Tú eres tan pura, buena y humilde, dulce y hermosa, 

Yo en Ti confío, recibe este verso con la mejor intención. 

 

Angelical María aún recuerdo aquellas noches 

Que cansada, yo sin querer, empecé a errar, 

Y al sentir puros engaños y reproches, 

Fui a mi cuarto y en silencio comencé a llorar. 

 

Virgen María cuánta tristeza y angustia por mí corría 

¡Tal vez papa, o mama vendrían a por mí! 

Pero sus pasos tan deseados no los sentía, 

Alcé la vista y ¡CON ALEGRÍA TE VI A TI! 

 

Angelical María deseaba que aquella imagen sobre mi cama 

Con Jesús sobre tus brazos pudiera hablar 

Yo sonreiría si me dijeras que a mí me amas, 

Y correría hacia tus brazos sin parar. 

 

Virgen María cuántas veces he soñado estar contigo, 

Tus lindas manos sobre mi cabeza, tu dulce hablar, 

Te pediría que Jesús esté siempre conmigo, 

Y allí rogarle que ¡NINGÚN NIÑO VUELVA A LLORAR! 

Dña. Mª Loli Yánez Correa.
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D. Antonio Escobar Escobar.

Quisiera ser flor de cirocho 
para cantarte bajito en las 
tardes de invierno cuando 

estamos solos Tú y yo. Y bailarte, 
lento, muy lento para que no pierdas 
detalle.

Quisiera ser flor de armiño para 
que no te aflijas cuando tus devotos 
vienen a pedirte que intercedas ante 
Tu Hijo. Son tus otros hijos.

Quisiera ser flor de pureza para 
surcar las almas de sentimientos ma-
rianos y andevaleños.

Quisiera ser flor de azalea para 
perfumar tu Prado de danzas, de so-
nidos profundos, de dulzainas y gai-
tas alegres.

Quisiera ser flor de primavera, de 
vida, para ayudarte cuando flaqueas 
al ver el desánimo general de nuestra 
gente.

¡Madre mía de Piedras Albas! 
¡Bendícenos desde la espadaña de 

tu ermita, allí en tu Prado de Osma, 
recuerda que estuviste en nuestras 
calles y plazas y te llevamos a la tuya 
con pena, veneración y devoción! ¡Sé 
nuestro puerto en noches de tormen-
ta!

Comprende nuestras flaquezas, 
nuestros temporales interiores, nues-
tras desesperanzas, pero intercede 
siempre ante tu Hijo, Tu Santísimo 
Hijo, invocando su perdón ante tanta 
ofensa innecesaria y gratuita.

Perdona que nos avergoncemos 
de ser y decir que somos cristianos. 
Tú que fuiste la primara en llevar LA 
CRUZ DE LA MUERTE DE TU HIJO Y 
SER LA PRIMERA EN CELEBRAR SU 
RESURRECCIÓN. La cruz, siempre la 
Cruz.

Enséñanos a aceptarnos como lo 
que somos (pecadores, pobres peca-
dores) pero también pecadores que se 
arrepienten cuando son conscientes 

de la crueldad de su culpa:
-Culpa de no ser capaces de ha-

blar de las cosas de Dios.
-Culpa de no saber que la cruz es 

signo de paz, de alegría, de perdón, 
de ayuda mutua, de unión y símbolo 
aglutinador de nuestro continente.

-Culpa de no ser capaces de per-
donar a nuestros hermanos.

-Culpa de no saber educar y com-
prender a nuestros hijos.

-Culpa de no comprometernos 
con el prójimo discriminado y vejado.

-Culpa de ser como somos (impa-
cientes, exigentes con los demás, pero 
laxos con nuestros errores e injusti-
cia).

-Culpa de mirar para otro lado 
ante el dolor y la enfermedad de nues-
tros mayores, de nuestros propios pa-
dres.

-Culpa de no dar trabajo al que lo 
necesita y (simultáneamente) criti-

quisiera ser
digno de ti. Madre mía

Una tarde lluviosa de invierno, 
en Navidad.
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carlo con escarnio.
-Culpa de ser lo contrario de lo 

que decimos querer ser.
-Culpa de haber forjado a muchos 

ateos con nuestra forma de ser.
En definitiva, culpa ante la falta 

de valores espirituales que estamos 
dejando de transmitir a nuestros hi-
jos en la eterna ROMERÍA de la vida.

Perdónanos Piedras Albas, tú que 
posees el blanco de la pureza virginal 
y el dorado del caudal de tu corazón 
divino y que fuiste la madre de nues-
tro Señor Jesucristo y que sufriste y 
aceptaste su injusta muerte.

Y... ¿NO HAY ESPERANZA? ¡SÍ Y 
MIL VECES SÍ, PIEDRALBERO!

Olvídate de tus años, olvídate de 
tu vida y recuerda, escucha… tu alma.

Evoca y revive la inocencia de tu 
niñez. Añora la perdida seguridad de 
los brazos de tu padre, la candidez de 

tu madre. Recupera, de tu memoria 
histórica, cómo confiabas ciegamente 
en ellos.

Ve y dirígete a la ermita y con tu 
alma limpia, mira a los ojos de tu Pa-
trona, Tu Madre, A LA SANTÍSIMA 
VIRGEN DE PIEDRAS ALBAS. Perci-
birás cómo de ellos irradia paz, amor, 
templanza, armonía, belleza, amis-
tad, empatía hacia el prójimo.

ENCOMIÉNDATE A SU NOM-
BRE (PIEDRAS ALBAS, DE PUREZA 
VIRGINAL). MADRE DE DIOS Y MA-
DRE NUESTRA AMANTÍSIMA. En-
trégate a la sencilla oración, con tus 
palabras, con tus sentimientos, con 
tus vivencias. Abandónate al sublime 
deseo de cambiar, de transformar tu 
vida, ponla en sus manos, sus bendi-
tas manos.

¡OH VIRGEN DE PIEDRAS AL-
BAS, DE BELLEZA SERENÍSIMA, 

MADRE ANDEVALEÑA, REINA DE 
NUESTROS CORAZONES!

Cuando vuelvas de la Ermita, ya 
no serás el mismo. Se habrá obrado el 
misterioso prodigio de la fe. Ella te ha-
brá reconfortado como sólo sabe ha-
cerlo una madre. Tus heridas estarán 
cicatrizadas. Volverás a respirar como 
antaño de niño. Y te sentirás conten-
to y vivo. Y querrás a tu prójimo. Y te 
sentirás orgulloso de vivir en esta tie-
rra, en tu pueblo, de pertenecer a tu 
familia, que ha sabido transmitirte el 
amor a tu Patrona.

Y por eso, no te cambiarías por 
nadie y te saldrá del alma:

¡VIVA LA VIRGEN DE PIEDRAS 
ALBAS!

¡VIVA LA QUE MÁS ALTARES 
TIENE!

¡VIVA SU SANTÍSIMO HIJO! 
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Cada día que pasa, nos vamos dando cuenta que la 
vida es muy corta, que todo es temporal, que hay 
que saber vivir los grandes momentos y que algu-

nos grandes momentos nos llevan a la eternidad.
Cada lugar tiene una celebración especial donde busca 

lo eterno, no sabemos explicar cómo, pero algo en nuestro 
interior nos impulsa a vivirlo, sentimos que es algo au-
téntico y nos hace sentirnos conectados en el tiempo a un 
sentimiento infinito.

Aquí en nuestra tierra sentimos muy especialmente 
Las Pascuas. Es tiempo de encuentro con la Madre, ella re-
presenta lo eterno, lo que siempre perdura como una ver-
dad irrefutable, como roca de luz blanca, ‘la Piedra Alba’.

En plena primavera comenzamos a percibir como se 
viste el campo con la flor de jara, otro ciclo de vida que 
renace, estalla la vida por el Prado y el toque acompasado 
del tambor nos traslada a tiempos inmemoriales.

El caballo se pavonea arrogante, el son del Cirocho se 
percibe en el aire, las casas bullen entre los preparativos de 
ropas y viandas.

Suena el toque de caballería y nos ponemos en camino 
para dejar por unos días todo lo mundano y nos vamos en 
busca de lo eterno.

Como un lugar mágico, Osma nos traslada a otros 
tiempos y sabemos perfectamente que nuestros antepasa-
dos vivieron lo que hoy vivimos y también pensamos, que 
los que nos seguirán a nosotros vivirán las eternas Pascuas 
en torno a la Madre Santísima de Piedras Albas.

El cante y la alegría reinan por doquier, las casas se 
abren de par en par para compartir lo mejor de cada uno, 
los pendones llegan a la Ermita portados por los incondi-
cionales servidores de la Virgen, la memoria se pierde en 
el tiempo, estamos viviendo lo eterno.

Algo indispensable para ser feliz es encontrar la armo-
nía con la vida. El hombre que precisamente está formado 

de cuerpo y espíritu sólo puede ser feliz cuando ese cuerpo 
y ese espíritu están en perfecto equilibrio y justamente allí 
en el Prado, ambos encuentran la combinación perfecta 
para estar en perfecta armonía consigo mismos y con los 
demás.

No busquemos explicaciones científicas, ni socioló-
gicas, ni mundanas. Todo ello es temporal, todo pasará, 
excepto Ella, la que nos une, la que nos atrae cada prima-
vera.

Sólo porta una verdad en su mano: el Hijo que nos tra-
jo el mensaje.

¿Qué nos importan las fechas de su nacimiento o su 
muerte? Nos dan igual los datos, las fechas, los números. 
Lo que de verdad importa es su mensaje sencillo... au-
naos.

Si nos paramos a pensar en serio, es lo único que nos 
hace felices, el estar bien con los demás, echar una mano, 
hacer un favor ; eso nos hace sentir muy a gusto.

Por eso sin darnos cuenta, nuestro espíritu nos guía 
al llegar Las Pascuas, y nos vamos en busca de la luz, de lo 
auténtico, de lo eterno.

Ya habrá tiempo de volver a lo cotidiano, ahora viva-
mos nuestros sueño juntos, unidos en torno a Ella, bajo su 
paso cantando el ‘Artillerito’. Trenzando el Cirocho como 
ofrenda, frente a la Cabeza el Buey... que se pare el tiem-
po.

Hay cosas que no podemos ni sabemos explicar pero 
lo que sí es seguro, que pase el tiempo que pase y venga 
lo que tenga que venir, cada primavera los hijos de estos 
pueblos y sus alrededores dejarán lo temporal de sus vidas 
y vendrán en busca de lo eterno.

El Prado de Osma los reunirá a través de los siglos y 
allí en cuerpo y espíritu se reunirán todos los que han vi-
vido unas Pascuas junto a la Virgen de Piedras Albas y su 
Santísimo Hijo. 

lo temporal
y lo eterno
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Llevas en tu brazo izquierdoal guía de nuestras almasaquí me encuentro felizmi Virgen de Piedras Albaspor eso vengo ante ti.
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ayuntamiento
El Almendro

 Saluda
a todos los vecinos de Villanueva de los 
Castillejos y El Almendro y les desea que pasen 
una feliz Romería en honor de Ntra. Sra. de 
Piedras Albas, al mismo tiempo que recuerda 
a los ausentes que, por una u otra causa, no 
pueden acompañarnos en tan felices días.

El Almendro
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ayuntamiento
Villanueva de los 

Castillejos
 Desea

a todos los castillejeros, a nuestros vecinos de El 
Almendro, así como a todos los que nos visitan en 

estos entrañables días, que disfruten de la Romería en 
honor de Ntra. Sra. de Piedras Albas, al mismo tiempo 
que se pide la colaboración de todos para contribuir al 

mantenimiento de nuestras centenarias Pascuas.
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piedras
albas

imágenes
para el recuerdo

Cartel conmemorativo del V 
Centenario de las apariciones 
de las imágenes de Ntra. Sra. 
de Piedras Albas y Ntra. Sra. 
de La Peña.

piedras
albas

hermandad
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Página de 
prensa del año 
1960, donde 
se escribe 
sobre el quinto 
centenario de 
la aparición de 
Piedras Albas 
y La Peña. 

Braulio Reviriego, Cipriano Carrasco, Paco Isidro, Rosario Ventura, 
Manuel Romualdo, Fernando Burrilla, José Rodríguez, Pedro Luis Casto 
y José María Macarro entre otros. Año 1920.

Junta de gobierno de la hermandad de Ntra. Sra. de Piedras Albas, con D. Emiliano (Párroco de El Almendro), Juana 
Rodríguez (Camarista) y Claudia Carrasco (Ayudante camarista). Año 1956.
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Matías ‘El del Mesón’, Curro 
‘Zapata’, Pedro Cano, Rafael 
Vázquez y Juan Gómez. 
Domingo de Pascua años 50.

Pepa ‘El Manco’ y amigas 
en las Pascuas.

Familia ‘Burrilla’ en la 
ermita. Años 50.

Sixto Reviriego y su prima 
Catalina Márquez. Martes de 
Pascua. Año 1943.
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Mateo Ponce Gómez y su hermana 
Sebastiana en la ermita.

María Ramos ‘la de la Posá’ con su familia , un día de 
Pascua del año 1954.
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Comida en la ermita. Martes de 
pascua de 1956.

Procesión martes de Pascua. Años 50.

Domingo de Pascua en el camión de Acevedo. 
Año 1956.
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programa 
de actos
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DÍA 6 DE MARZO, SÁBADO

 XIX Potajá.

	 Con las tradicionales rifas de Borregos y 

degustación de los exquisitos dulces de la tierra.

		

DÍA 7 DE MARZO, DOMINGO

 Misa en la ermita de Ntra. Sra. de Piedras Albas

	 Hora: 13:00 h.

DÍA 27 DE MARZO, SÁBADO

 PREGÓN DE EXALTACIÓN DE LA 
ROMERÍA DE SANTA MARÍA DE 
PIEDRAS-ALBAS

	 A cargo de Dña. A. ESTRELLA YÁÑEZ.

	 Actuaciones de Coros ‘Artillerito’ y ‘Piedralbero’, 

Victoria Clavijo Sánchez y Juan José Menguiano de 

la Fundación Amparo Correa, a la guitarra Andrés 

Menguiano ‘El Lepero’. Los Niños de Huelva, de la 

Fundación Amparo Correa, grupo flamenco ‘Flor 

de Jara’ y ‘Nuevos Caminos’.

	 Lugar: Salón ‘Ernesto Feria’ de Vva. Castillejos.

	 Hora: 23:00 h.

DÍA 28 DE MARZO, DOMINGO DE RAMOS

 Misa con la bendición de los Ramos y procesión.

	 Lugar: El Almendro.

	 Hora: 11:30 h.	

	 Lugar: Villanueva de los Castillejos.

	 Hora: 12:30 h.

DÍAS 1, 2 Y 3 DE ABRIL

 Santos Oficios.

	 Jueves Santo: Celebración de la Última Cena del 

Señor.

	 Lugar: El Almendro.

	 Hora: 18:30 h.

	 Lugar: Villanueva de los Castillejos.

	 Hora: 19:30 h.

	 Viernes Santo: Adoración de la Cruz en el Misterio 

de Cristo muerto por nosotros.

	 Lugar: El Almendro.

	 Hora: 18:30 h.

	 Lugar: Villanueva de los Castillejos.

	 Hora: 19:30 h.

	 Sábado Santo: Misa de Gloria.

	 Lugar: Parroquia Purísima Concepción de 

Villanueva de los Castillejos.

	 Hora: 23:00 h.

	 Tradicional Quema del Judas.

	 Lugar: Plaza de El Almendro.

	 Hora: Por la noche.

DÍA 4 DE ABRIL, DOMINGO DE RESURRECCIÓN

 El Tamboril recorrerá los pueblos anunciando el 

comienzo de las Fiestas.

	 Lugar: El Almendro y Villanueva de los Castillejos.

	 Hora: 8:00 h.

 Los Mayordomos, acompañados por los 

miembros de la Hermandad y devotos de la

	 Santísima Virgen, partirán desde la Parroquia de 

Villanueva de los Castillejos hasta la Parroquia de 

El Almendro acompañados del típico Tamboril, a 

cuyo son Los Cirochos trenzarán sus danzas.

	 Hora: 9:00 h.

 Solemne Misa de Resurrección.

	 Lugar: El Almendro.

	 Hora: 10:30 h.

 Procesión de Gloria por las calles del pueblo.

	 Hora: A continuación de la Misa de Resurrección.

 Concentración de los Romeros en la Fuente. Paseo 

de Romeros a caballo por los dos pueblos.

	 Lugar: Fábrica de harina.

	 Hora: 11:30 h.

 Salida de los Romeros, montados a caballo y 
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ataviados con el típico traje andaluz, hacia el Prado 

de Osma por el Camino de Herraduras.

	 Hora: 12:30 h.

LA ERMITA

 Misa de Gloria ante Nuestra Excelsa Patrona 

SANTA MARÍA DE PIEDRAS ALBAS.

	 Hora: 17:30 h.

 Fervoroso Besamanos de la Bendita Imagen de 

Nuestra Patrona.

	 Hora: 18:00 h.

	 Finalizado el Besamanos se iniciará el recorrido 

procesional de la Santísima Virgen por el Prado de 

Osma.

	 Abrirá la Comitiva el Tamboril, a cuyo son, Los Cirochos, 

típicos danzadores de la Virgen, bailarán en su honor.

 Los Romeros a caballo acompañarán de regreso a los 

Mayordomos para recorrer las calles de El Almendro 

y Villanueva de los Castillejos.

	 Hora: 21:00 h.

DÍA 5 DE ABRIL, LUNES DE PASCUA

 El Tamboril recorrerá las calles tocando el típico son 

de las Fiestas.

	 Hora: 8:00 h.

 Concentración de los Romeros en La Fuente. Acto 

seguido, los Mayordomos y demás Romeros harán 

su recorrido por los Pueblos, iniciando el camino 

hacia el Prado de Osma para disfrutar del segundo 

día de Pascuas.

	 Lugar: Fábrica de harina.

	 Hora: 12:00 h.

 Rezo del Santo Rosario. A continuación, Misa por las 

Almas de los hermanos difuntos.

	 Hora: 19:00 h. 

 Salida de los Romeros hacia los pueblos.

	 Hora: 21:00 h.

DÍA 6 DE ABRIL, MARTES DE PASCUA

DÍA GRANDE DE NUESTRA FIESTA 
PATRONAL

 Toque de Diana por el Tamboril que recorrerá las 

calles de los pueblos.

	 Hora: 8:00 h.

 Salida desde la Fuente de los Mayordomos y 

Romeros que, vestidos con sus galas andaluzas, 

pasearán por las calles de El Almendro y Villanueva 

de los Castillejos. Terminado el recorrido, se dirigirán 

a la ermita de Piedras-Albas.

	 Lugar: Fábrica de harina.

	 Hora: 11:30 h.

 Solemne Misa en Honor y Gloria de nuestra 

Amantísima Patrona SANTA MARÍA DE PIEDRAS 

ALBAS.

	 Hora: 14:30 h.

 Testimonial Acto de Fe con Besamanos a la 

Santísima Virgen. A continuación TRADICIONAL, 

POR MUCHAS VECES CENTENARIA, PROCESIÓN 

DE LA SANTÍSIMA VIRGEN DE PIEDRAS ALBAS 

que, acompañada por todos sus hermanos y 

devotos, recorrerá el Prado de Osma, haciendo 

parada en El Calvario, donde tendrá lugar la TOMA 

DE PENDONES POR LOS NUEVOS MAYORDOMOS

	 Hora: 18:00 h.

 Los Romeros acompañarán a los Nuevos 

Mayordomos en su regreso a El Almendro y 

Villanueva de los Castillejos, donde recorrerán las 

calles como colofón de las Fiestas.

	 Hora: 21:00 h.

DÍA 7 DE ABRIL, MIÉRCOLES DE LOS BURROS

 Concentración de burros en la Fuente, para recorrer 

las calles de nuestros pueblos.

	 Lugar: Fábrica de harina

	 Hora: 18:00 h.



Desea a todos nuestros vecinos de Castillejos y El Almendro,
y a todos los que nos visitan en estos días tan emotivos, pasen una Feliz Romería
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Desea a todos nuestros vecinos de Castillejos y El Almendro,
y a todos los que nos visitan en estos días tan emotivos, pasen una Feliz Romería
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